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Resumen: Este estudio analiza la relación entre optimismo, ansiedad com-
petitiva y autoconfianza en una muestra de 133 jugadores adolescentes de 
balonmano. Para dicho análisis se administraron los cuestionarios LOT-R 
en su versión española de Otero-López, Luengo, Romero, Triñanes, 
Gómez y Castro (1998), y el CSAI-2 (Competitive State Anxiety Inventory-
2) de Martens, Burton, Vealy, Bump y Smith (1990). Los resultados indican 
que los deportistas con perfil optimista, sienten menos ansiedad estado, 
tanto cognitiva como fisiológica, encontrando en esta última resultados es-
tadísticamente significativos. Por otro lado, los sujetos optimistas muestran 
mayores niveles de autoconfianza.  
Palabras clave: Optimismo; autoconfianza; ansiedad-estado; rendimiento; 
psicología del deporte. 

  Title: Optimism, anxiety state and self-confidence in young players of 
handball. 
Abstract: This study analyzes the relationship between optimism, competi-
tive anxiety and self-confidence, in 133 handball teen players. For the 
above mentioned analysis they administered the LOT-R questionnaires in 
the Spanish version by (Otero-López, Luengo, Romero, Triñanes, Gómez 
y Castro, 1998) and CSAI-2 (Competitive State Anxiety Inventory-2) by 
Martens, Burton, Vealy, Bump y Smith (1990). The results indicate that the 
athletes with optimistic profile feel less anxiety state, both cognitive and 
physiological, founding in the last one statistically significant results. On 
the other hand, the optimistic subjects show higher levels of self-
confidence. 
Key words: Optimism; self-confidence; anxiety state; performance; sport 
psychology. 

 

Introducción 
 
En los últimos años, la psicología positiva se ha convertido 
en una rama de la psicología con un claro aumento de publi-
caciones en revistas científicas y con grupos de investigación 
que llevan a cabo trabajos sistemáticos sobre los diferentes 
conceptos relacionados con este paradigma. Existe un 
acuerdo general en que el momento que supone el inicio de 
dicho auge es la conferencia que Martin Seligman pronunció 
para iniciar su periodo como presidente de la American Psy-
chological Association (APA). 

Uno de los argumentos utilizados por esta corriente, es 
que la psicología históricamente se ha centrado en la solu-
ción de problemas y la definición de patologías o trastornos 
con el objetivo de generar intervenciones para su solución. 
De esta manera, características como la alegría, el optimis-
mo, la creatividad, el humor o la ilusión han sido ignoradas o 
explicadas de forma superficial (De la Vega, Ruiz, Batista, 
Ortín y Giesenow, 2012; De la Vega, Ruiz, Fuentealba y 
Ortín, 2012; Vera 2006). Por otro lado, aunque ahora se lle-
ven a cabo estudios de forma más numerosa, algunos auto-
res como Hervás (2009), destacan antecedentes de este pa-
radigma en la aportación del movimiento humanista, que a 
través de Maslow y Rogers dieron una visión positiva del ser 
humano, frente a la visión en ocasiones reduccionista de 
otros paradigmas de la época. 

Entre los constructos más estudiados dentro de la psico-
logía positiva, podemos destacar la influencia del optimismo 
en la vida del ser humano. Por otro lado cabe señalar el es-
tudio de las emociones positivas, los rasgos positivos y las 
organizaciones positivas (Seligman y Csikszentmihalyi, 
2000). 

                                                           
* Dirección para correspondencia [Correspondence address]: Fran-
cisco J. Ortín Montero. Facultad de Psicología. Universidad de Murcia. 
Campus de Espinardo. 30100. Murcia (Spain).  
E-mail: ortin@um.es  

Actualmente, la influencia del optimismo es estudiado en 
diferentes contextos, contando con numerosos trabajos que 
inciden en su relación con la salud, señalando que las perso-
nas optimistas presentan un menos detrimento inmunológi-
co y una menor sintomatología (Reed, Kemeny, Taylor y 
Visscher, 1999; Rees, Ingledew y Hardy, 2005; Remor, 
Amorós y Carrobles, 2006; Trovira, 2002).   

El estudio del optimismo se ha llevado a cabo desde dos 
perspectivas fundamentales. Por un lado la teoría disposicio-
nal, iniciada por Sheier y Carver (2003). Esta teoría señala 
que las expectativas favorables ante las dificultades, incre-
mentan los esfuerzos de las personas para alcanzar los obje-
tivos, en tanto que las expectativas desfavorables reducen ta-
les esfuerzos, a veces hasta el punto de desentenderse total-
mente de la tarea. Por lo tanto, en general podemos afirmar 
que los optimistas son que tienen expectativas y percepcio-
nes positivas sobre su vida, mientras que los individuos pe-
simistas tienden a representar su vida de forma negativa. Ta-
les expectativas se consideran además como disposiciones 
estables (rasgos) (García y Díaz, 2010). Por otro lado, el op-
timismo se ha estudiado desde la teoría de las pautas explica-
tivas, iniciada por Abramson, Seligman y Teasdale en 1978, y 
que tiene su origen en la teoría de las atribuciones más clási-
ca de Weiner en la década de los treinta. Los estilos explica-
tivos se refieren a la forma que las personas dan explicación 
a los sucesos que le ocurren (Isaacowitz, 2005; Shapcott, 
Bloom, Johnston, Loughead y Delaney, 2007). Este modelo 
indica que las personas tienen un modo habitual para expli-
car su experiencia, que desde un punto de vista teórico se 
divide en tres dimensiones principales: la permanencia, la ampli-
tud y la personalización (Abramson et al, 1978; Seligman, 2004). 

La permanencia hace referencia a la temporalidad de las 
causas del suceso. Así, esta dimensión divide las causas en 
permanentes y circunstanciales. La dimensión amplitud expli-
ca el alcance de dicha explicación, pudiendo formular expli-
caciones universales o específicas. Por último, encontramos 

mailto:ortin@um.es


638                                                             Francisco J. Ortín Montero et. al. 

 

anales de psicología, 2013, vol. 29, nº 3 (octubre) 

 

la dimensión de personalización aludiendo a factores externos 
o internos en la explicación del suceso. 

En el contexto de la actividad física y el deporte, se han 
analizado diversas variables psicológicas relacionadas poten-
cialmente con el optimismo, con la gestión de situaciones 
adversas y con el rendimiento deportivo, como los estados 
de ánimo (De la Vega, Ruiz, García y Del Valle, 20011), la 
fortaleza mental (De la Vega, Rivera y Ruiz, 2011). Gould, 
Dieffenbach y Moffett (2002), realizan un estudio relevante 
donde se analizan las características psicológicas de diez 
campeones olímpicos americanos, encontrando que una de 
las características en las que destacan es en su perfil optimis-
ta.  

Quizá, el estudio más relevante y que supuso un punto 
de inflexión en la investigación del optimismo, fue el realiza-
do por Seligman, Nolen-Hoeksema, Thornton y Thornton 
(1990). En este estudio se expone a nadadores a una situa-
ción de derrota, dándoles un feedback negativo sobre su 
tiempo realizado. Posteriormente, los nadadores repiten la 
prueba, apareciendo diferencias importantes entre los eva-
luados como optimistas y pesimistas en cuando a los tiem-
pos entre la primera y la segunda prueba. Algunos autores ha 
llevado a cabo estudios con una estructura similar, encon-
trando también una gestión más adecuada de la situación 
adversa por parte del deportista optimista (Martin-Krumm, 
Sarrazin, Peterson y Famose, 2003; Ortín, Garcés de los Fa-
yos, Gosálvez, Ortega y Olmedilla, 2011). Las pautas expli-
cativas actúan como moduladoras de sentimientos como la 
impotencia (Seligman, 2004). Las personas optimistas se re-
cuperan con mayor rapidez de los contratiempos que aque-
llas con perfil pesimista y, a su vez, un nivel adecuado de 
practica física activa lleva asociado mayores niveles de opti-
mismo respecto a las personas inactivas o sedentarias (Kerr, 
Au y Lindner, 2005) 

En relación a la relación de los estilos atributivos con el 
optimismo, Parkes y Mallet (2011), trataron de evaluar  el 
empleo de diferentes técnicas cognitivo-conductuales, como 
la identificación de pensamientos automáticos, para entrenar 
el estilo atributivo en una muestra de siete jugadores de rug-
by, encontrando que los deportistas que habían estado en el 
grupo experimental desarrollaban una mayor resistencia ante 
la adversidad, tenían una mayor autoconfianza y desarrolla-
ron un estilo explicativo más optimista ante los aconteci-
mientos negativos.  

Ortín, Ortega, López y Olmedilla (2012), desde la pers-
pectiva de las pautas explicativas, llevan a cabo un estudio 
cualitativo en el que se analizan las declaraciones de los en-
trenadores de fútbol profesional de la liga española, catego-
rizando dichas declaraciones en base a las dimensiones teóri-
cas propuestas por Seligman. Durante 29 jornadas los auto-
res recogen las declaraciones en prensa de los entrenadores 
de primera y segunda división, analizando las diferencias en-
contradas en relación al resultado del partido, a la fase de la 
temporada y a jugar como locales o visitantes. 

Ntoumanis, Taylor y Standage (2010), estudian el pesi-
mismo defensivo y las autojustificaciones como estrategias 

de protección de la autoestima en una muestra de 534 alum-
nos británicos, encontrando que los sujetos con miedo al 
fracaso tienden a utilizar en mayor medida la estrategia del 
pesimismo defensivo que, a su vez, correlaciona de forma 
negativa con el autoconcepto físico y con el disfrute en la 
práctica deportiva. Gordon (2008), realiza dos estudios en 
los que trata de analizar las relaciones que se establecen entre 
los juicios atributivos y el rendimiento obtenido siguiendo 
diferentes parámetros del juego, como el número de faltas 
cometidas o el número de regates, en una muestra de 20 ju-
gadores de fútbol; destacando la necesidad de diferenciar en-
tre dos tipos básicos de pesimismo: por un lado el pesimis-
mo defensivo y, por el otro, el pesimismo depresivo.  

En la relación del optimismo con la salud, Brewer, Cor-
nelius y Sklar (2007), analizan las relaciones que se estable-
cen entre el estado de ánimo y diversas variables, como el 
optimismo, en el proceso de recuperación de las lesiones 
deportivas, mostrando cómo los sujetos con niveles bajos de 
optimismo correlacionan de forma negativa con estados de 
ánimo adecuados para el afrontamiento del dolor y para el 
afrontamiento del proceso de rehabilitación y de readapta-
ción de la lesión. En cuanto a las estrategias de afrontamien-
to, cabe destacar que diferentes estudios indican la relación 
entre estilos explicativos mas optimistas y el uso de estrate-
gias orientadas a la solución del problemas, frente al uso de 
estrategias centradas en la emoción por parte de los sujetos 
con estilos atribucionales más negativos (Nicholls, Polman, 
Levy y Backhouse, 2008; Sanjuán y Magallares, 2007). 

En cuanto a la relación entre optimismo y ansiedad, la 
hipótesis manejada es que un sujeto optimista tendrá menos 
nivel de ansiedad tanto rasgo como estado (Kavussanu y 
McAuley, 1995; Sumy, Horie y Hayakawa, 1997.); lo que en 
el contexto deportivo quedaría plasmado en un mejor ren-
dimiento deportivo al encontrar menores niveles de ansiedad 
precompetitiva (Wilson, Raglin y Pritchard, 2002).  

Otra variable psicológica que ha recibido atención por 
parte de los investigadores es la autoconfianza y su relación 
con el perfil optimista/pesimista de los deportistas. En el es-
tudio citado con anterioridad en el contexto del rugby, Par-
kes y Mallet (2011), analizaron el empleo de diversas técnicas 
cognitivo-conductuales en un programa de intervención para 
reforzar las habilidades mentales relacionadas con la fortale-
za mental, tales como la adquisición de un estilo atributivo 
adecuado o la reestructuración de los pensamientos inade-
cuados; encontrando que el programa de desarrollo del op-
timismo refuerza la autoconfianza de los participantes en su 
deporte y además logra que, ante acontecimientos negativos, 
se realicen unos estilos explicativos más optimistas.  

Por último, parece relevante remarcar nuevas tendencias 
más reduccionistas en el estudio neurocognitivo del opti-
mismo, donde destaca el reciente estudio realizado por Gol-
by y Meggs (2011), en donde analizan con una muestra de 
122 deportistas universitarios, las relaciones entre los marca-
dores 2D:4D de la testosterona prenatal y la fortaleza men-
tal, el optimismo, las orientaciones de meta, la agresividad y 
las estrategias de afrontamiento en el deporte; encontrando 
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que altos niveles prenatales de testosterona pueden contri-
buir al desarrollo de un enfoque más optimista en los suje-
tos. 

Una vez presentado el estado actual en el que se encuen-
tra el estudio del optimismo en el contexto deportivo, así 
como sus posibles implicaciones para la obtención de mayo-
res niveles de rendimiento, se presenta el desarrollo de esta 
investigación cuyo objetivo central es analizar la relación en-
tre el optimismo y la ansiedad estado en una situación com-
petitiva con jóvenes jugadores de balonmano. 
 

Método 
 

Participantes 
 
La muestra estaba formada por 133 jugadores de balon-

mano de categoría juvenil, 72 hombres y 61 mujeres, con 
una media de edad de 16.66±0.048, integrantes de 9 Selec-
ciones Autonómicas de Balonmano de un total de 34 selec-
ciones participantes en el Campeonato y Copa de España de 
Selecciones Territoriales de Balonmano.  

 
Instrumentos 
 
Para la medición del optimismo se utilizó el cuestionario 

LOT-R, en su versión española de Otero-López, Luengo, 
Romero, Triñanes, Gómez y Castro (1998). El LOT-R es 
una revisión del Life Orientation Test (Scheier y Carver, 1985), 
llevada a cabo por Scheier, Carver y Bridges, (1994). Las 
propiedades psicométricas de este instrumento han sido ana-
lizadas por Ferrando, Chico y Tous (2002), obteniendo re-
sultados similares a la prueba original. El LOT-R evalúa las 
expectativas generalizadas del sujeto hacia resultados positi-
vos o negativos sobre el futuro. Consta de 10 ítems, de los 
cuales 4 son de control, 3 muestran expectativas positivas y 
3 expectativas negativas. El instrumento admite dos posibles 
correcciones. En primer lugar, se puede analizar cada dispo-
sición de manera independiente (optimismo y pesimismo) y, 
en segundo lugar, se puede medir el nivel de optimismo al 
revertir los ítems redactados en sentido negativo. Aunque en 
la literatura científica se han utilizado ambas formas de co-
rrección, diferentes trabajos factoriales apoyan la obtención 
de los dos factores (Mroczek, Spiro, Aldwin, Ozer y Bosse, 
1993; Myers y Steed, 1999).  

Cabe señalar que en este estudio se consideraron opti-
mistas a todos aquellos jugadores con un valor positivo al 
restar las puntuaciones de los ítems que indican optimismo y 

los que indican pesimismo. Por otro lado, se consideraron 
pesimistas a aquellos deportistas cuya resta indicada ante-
riormente obtuvo un resultado negativo, fórmula utilizada en 
diferentes estudios (De la Vega et al. 2012; Ortín et al. 2012). 
Los sujetos con un perfil neutro, se eliminaron del estudio. 

En cuanto a la ansiedad estado, se midió a través del 
CSAI-2 (Competitive State Anxiety Inventory-2) de Martens, 
Burton, Vealy, Bump y Smith (1990). Este cuestionario eval-
úa los componentes cognitivos y somáticos de la ansiedad 
estado en competición y la auto-confianza en relación a la 
ejecución deportiva en competición. Consta de 27 ítems que 
evalúan tres factores: estado de ansiedad cognitivo, estado 
de ansiedad somático y autoconfianza y se responde en un 
formato de cuatro alternativas de respuesta.  

 
Procedimiento 
 
En primer lugar, y tras lograr el acuerdo con los técnicos 

de las diferentes selecciones, se recogió el prescriptivo con-
sentimiento informado de los padres y tutores de los jugado-
res menores de edad. Los deportistas contestaron a los cues-
tionarios el día antes de la competición ante la presencia del 
psicólogo. Los datos fueron tratados de manera confidencial 
y se cumplimentaron en una sala acondicionada de manera 
óptima para dicha cumplimentación. 

 
Análisis Estadístico 
 
Se realizó un análisis descriptivo de los datos mediante 

medias y desviaciones típicas mediante el paquete estadístico 
SPSS 17.0. Para comparar las diferencias en las variables psi-
cológicas objeto de estudio, entre jugadores optimistas y pe-
simistas, se utilizó la prueba T de Student para muestras in-
dependientes, con un nivel de significación de p<.05.  
 

Resultados 
 
En la Tabla 1, se aprecia la media y desviación típica de las 
diferentes variables psicológicas objeto de estudio, en juga-
dores con un perfil pesimista y en jugadores con un perfil 
optimista. En concreto se observa que los jugadores opti-
mistas presentan menores niveles, estadísticamente significa-
tivos, de ansiedad estado fisiológica (t133 =2.582, p=.011) y 
mayores de autoconfianza (t133 =-3.058, p=.003). De igual 
modo presentan menor nivel de ansiedad estado cognitiva, si 
bien no se apreciaron diferencias estadísticamente significa-
tivas (t133 =1.275, p=.205). 

 
Tabla 1. Valores descriptivos de ansiedad cognitiva y fisiológica y de autoconfianza en jugadores pesimistas y optimistas. 

Variables psicológicas 
Pesimistas Optimistas 

p 
Media Desviación típica Media Desviación típica 

ANSIEDAD ESTADO COGNITIVA 25.78 5.63 24.47 5.23 .205 
ANSIEDAD ESTADO FISIOLÓGICA 18.89 4.91 16.73 4.09 .011 
AUTOCONFIANZA 20.97 4.75 23.34 3.69 .003 
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Conclusiones 
 
Diferentes estudios inciden en la relación entre optimismo y 
rendimiento, de manera que los deportistas con perfil opti-
mista rinden más en determinadas situaciones (García y 
Díaz, 2010). 

Por otro lado, el optimismo influye en la manera de ges-
tionar las situaciones adversas que se pueden presentar en la 
competición deportiva, favoreciendo una correcta ejecución 
tras resultados negativos, bajo la hipótesis de tomar estos 
como un reto para las siguientes situaciones (Ortín et al. 
2011; Segerstrom, 1998). Parkes y Mallet (2011), con una 
muestra de siete jugadores de rugby profesional, muestran 
como la intervención realizada para aumentar las atribucio-
nes características del estilo atribucional más optimista, per-
mite que los jugadores perciban como afrontan mejor las si-
tuaciones adversas, se perciban como más resilientes y 
afronten las competiciones con mayor confianza en sí mis-
mos. 

En relación a la ansiedad, en primer lugar cabe señalar 
que si bien es cierto que algunos estudios indican una corre-
lación positiva entre ansiedad y rendimiento (Zamora y Sala-
zar, 2004), la mayoría de la literatura científica indica que ni-
veles altos de ansiedad competitiva influyen de manera nega-
tiva tanto en el rendimiento como en el disfrute y en el bien-
estar físico (García-Más et al. 2011; Ries, Castañeda, Campos 
y Del Castilli, 2012; Scanlan, Babkes y Scanlan, 2005). Algu-
nos autores concretan aun más en este sentido, señalando 
diferencias en la interpretación de los síntomas en relación 
con el tipo de deporte y la experiencia en competición (Me-
llalieu, Hanton y O´Brien, 2004). La relación entre ansiedad 
y optimismo/pesimismo ha sido estudiada en relación a la 
salud, indicando como sujetos pesimistas y ansiosos tienen 
niveles más alterados de presión sanguínea se sienten en pe-
or forma que los sujetos con baja ansiedad y perfil optimista 
(Räikkönen et al. 1999). 

En relación a la autoconfianza, Vives y Garcés de los Fa-
yos (2006), indican la influencia de la autoconfianza en las 
expectativas positivas del deportista cuando se enfrenta a 
una competición. Además, los deportistas con una sólida au-
toconfianza resisten mejor la adversidad (Bunker y Williams, 
1991), característica que coincide con el perfil optimista se-
ñalado en otros trabajos (Seligman et al. 1990). 

 
La relación entre autoconfianza y ansiedad señalada en 

este estudio, está en consonancia con otros trabajos que 
marcan la autoconfianza como mediador de la ansiedad (Vi-
ves y Garcés de los Fayos, 2001). Los resultados indican que 
los sujetos optimistas sienten menos ansiedad estado, tanto 
fisiológica como cognitiva y una mayor autoconfianza. 

El estudio del optimismo en el deporte es una línea con 
una trayectoria claramente emergente (Marín, Ortín, Garcés 
de los Fayos y Tutte, 2013), pudiendo vincularse tanto en los 
estudios centrados en características de la personalidad del 
deportista que le permiten afrontar mejor las dificultades 
(De la Vega, Rivera y Ruiz, 2011), como con el resto de va-
riables psicológicas tanto en deportes individuales como co-
lectivos supone un campo interesante para la investigación. 
Como afirma Seligman (2004) existen grupos optimistas, 
afirmación que enlaza con otros aspectos como la importan-
cia del entrenador, el liderazgo o la cohesión.  

En psicología del deporte se ha estudiado la influencia de 
las variables psicológicas en situaciones precompetitivas. Pe-
ro es complicado encontrar referencias que indiquen la im-
portante del optimismo en estas situaciones, tanto como 
constructo principal y como mediador de las variables más 
relacionadas habitualmente con el rendimiento deportivo 
como la ansiedad o la autoconfianza.  

 
Nota.- Esta investigación ha sido parcialmente financiada gracias al 
proyecto de I+D+i MICINN PSI2012-27000. 
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